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Los niños de las remesas y traumas 
de la globallzaci6n· 
Jason Pribilsky** 

"Tan pronto como su padre se fue, lus chicos quedaron con un tremendo dolor de cor.Jzón; no 
dormfap no comían, no salfan de la cama y se negaban ir a la e.~cuela. Al principio, simple­
mente lenfan pena, luego l'sta .se convirtió en ira, esto son /os nervio<" (madre de 4 hi¡os, al­
rededor de /os 40 años). 

A 
demás de las huelgas y protes­
tas, posiblemente ningún otro 
hecho ha servido como indica­

dor de la frustración de los ecuatorianos 
en tiempo de crisis, como son las olas 
masivas de migración. En los últimos 
dos años. las redes de migración tradi­
cional que unían al Ecuador y a los Es­
tados Unidos (particularmente en el 
área metropolitana de las ciudades de 
New York y Chicago) se han intensifica­
do, mientras los ciudadanos han forjado 
nuevos lazos con España y otros países 
de Europa. Ciudadanos de todas las cla­
ses y etnias han buscado un alivio a la 
crisis eligiendo salir; en los primeros 
seis meses de 1999, 172.320 personas 
salieron a España y esta cifra tuvo incre­
mentos fijos una vez que la crisis se in­
tensificó. En el sur del Ecuador, en las 
provincias de Azuay y Cañar, en donde 

la migración ha sido una partP del pai· 
saje social, económico y político desde 
finales de los óO, el número de deten­
ciones de migrantes que trataban de lle­
gar a los Estados Unidos ilegalmente au­
mentó significativamente, mientras la 
crisis amenazaba más vidas. 

La migración laboral -como una es­
trategia de supervivencia en tiempos de 
crisis financiera- a menudo no toma la 
forma deseada por aquellos que se invo­
lucran en ella. Para las familias campe­
sinas de la sierra, la migración frecuen­
temente forma parte de una estrategia 
para generar múltiples ingresos que 
pueden incluir la producción agrícola y 
artesanías, adicionalmente a la migra­
ción laboral interna e internacionaL 
(lentz: 1991). De aquí que, la migra 
ción frecuentemente vincula la separa­
ción de los miembros de la familia en la 

Partes de este artículo aparecen en Pribilsky (2001). El dUtor dese.! agradecer el apoyo fi 
nanciero de la Comisión Fullbright para la investigación de campo en Ecuador, 1 qqq 

2000. Traducción al Castellano por María Fernanda Lobos y Ana Lucía Tortt•s. 
Candidato doctoral en i\ntropologí<~, Syracuse University, N. Y FEUU 
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rnerlida en que algunos de ellos viajan 
hacia fuentes de trabajo fuera de los do­
minios familiares, mientras otros deü 
den quedarse, para desarrollar otro tipo 
de trabajo cerca de sus hogares. Cual­
quiera que sea la configuración de las 
ganancias económicas de esta estrate­
gia, usualmente genera costos emocio­
nales y sociales para los miembros de la 
familia involucrados. 

En las provincias de Azuay y Cañar, 
la migración de parientes a los EEUU ha 
afectado a las familias rurales. En los úl­
timos años, en la medida en que las 
oportunidades de desempleo y subem­
pleo han disminuido, cientos han asu­
mido el riesgo de migrar hacia los 
EEUU, particularmente hombres jóve­
nes, muchos recién casados y general­
mente con niños pequeños, que alguna 
vez miraron hacia las herencias de tierra 
como la forma de construir sus propios 
hogares, ahora fijan su mirada en los 
EEUU, especialmente hacia New York y 
Chicago, a trabajos en restaurantes y 
servicios. Desde la mitad de la década 
de lm bO, se estima que alrededor de 
400.000 ecuatorianos, casi el 80% de 
las provincias de Azuay y Cañar, han 
migrado a los Estados Unidos (Borrero y 
Vega, 1995; CONUEP, 1995; Jokisch, 

1998) y se estima que el 70% han entra 
do a los EfUU como indocumentados. 

A pesar de que las corrientes de mi­
grantes fuera de Azua y y de Cañar, se fa­
cilitan por las rutas clandestinas usando 
la economía informal de prestamistas o 
"chulqueros" y coyotes, éstos no han 
podido escapar al escrutinio de los pe­
riodistas y los investigadores sociales lo­
cales, varios reportajes, tesis, artículos 
publicados y libros, han prestado consi­
derable atención a los efectos sociales 
de la migración en las comunidades de 
la región Azuayo- Cañarjl. Particular in­
terés ha concentrado las presunciones 
sobre los efectos que la migración tiene 
en la vida de las mujeres2 y niños que 
han sido abandonados cuando los espo­
sos migran. Respecto a los niños; profe­
sores, trabajadores de salud pública y 
los representantes de las iglesias locales 
han reportado un marcado decreci­
miento en el desempeño de las escuelas 
más pobres y un incremento en el uso 
de drogas y alcohol, casos de depresión 
y violencia (Ochoa, 1998; Pinos y 
Ochoa, 1999). Con una pequeña varia­
ción, los investigadores han basado su 
explicación a estos problemas en la des­
trucción de las familias, la célula de la 
sociedad, precipitada por la migración. 

La literaturd e~pecialt.tada sobre la migración es dema>tado vasta para resumtrla aquí. Ver 
Carpio y CONUEP para una compilación de la investigación local. 

l. tste ensayo no cubre adecuadamente los efedos psicológicos de la migractón sobre la vt· 
da de las mujeres en la sierra. Ver Clearfield (1999) y Miles (1997) para una breve discu­
sión >obre la migración y la depresión en las mujeres. Amba> concluyen que las mujeres 
forman un grupo particularmente vulnerable a los problemas psicológicos en el contexto 
de la migractón, en la medida en que ellas deben simultáneamente cubrir la ausencia del 
esposo y aumentar su demanda de trabajo. finerman ( 1989) provee una profunda di se u 
sión subte las habilidades de la mujer para cubrir con preocupación la aflicción nerviosa 
t>n la Comunidad Saraguro 



En las comunid;HIPs migrantP~, los 
problemas con los nif1o-. forman partf' 
dP un discurso rPcurrpntP sobrP la mi 
gración. Durante el trabajo, dP rampo 
Pn PI bajo Cilñar, fui testigo dP cómo las 
madres Pn particular marcahan su prpo 
cupilción hahlando sohrP un pronuncia 
do incrpmento dP un grupo de nuevos 
dPs<'lrdenes Pn los niños, que sP mani­
fiestan pn un¡¡ pPna 1 extrema, ira explo­
siva, ar tos de maldad y viniPncia, suma­
dos a un rech¡¡zo genPral al llf'var a ca­
bo las actividadps diarias. Casos dP ner­
vios -el término más comúnmentp utili 
zado por la gente para referirse a la to­
tillidad dP comportamientos individua­
les se manifiestan en los niños cuando 
son separados de sus padres por largos 
períodos dP tiempo, casi siemprP en ca­
sos en los que el padre ha migrado a los 
EEUU. Compartiendo una serie de sín­
tom..Js comunes con l;l depresión euroa­
mPricana, los nervios empiezan con 
una profunda tristeza y dt>sesperación 
expresadas en PI dolor de corazón por 
la pérdida, pero pronto transformadas 
en exprPsionPs abiertas dP ira; si esto no 
se controla, conduce .-1 las víctimas a 
agredir su cuerpo y en el peor de los ca­
sos a intentos de suicidio. 

En Ecuador, al igual que en la ma­
yor parte de América Latina, los nervios 
son una enfermedad popular (Low, 
1985), sin embargo, éstos han sido típi­
e amente entendidos como una aflicción 
de las mujeres adultas y no se los asocia 
generalmente a los niños (Finerman, 
1989; Oavis y Low, 1989; Guarnaccia, 
1993). En mi investigación, me refiero a 

ffM¡\ ( fNIRAI 

las discusionP~ sobrP Psta nu<·va enfer 
medad centrada PspedalrnPnte Pn los 
nirios, ron mayor fre< uenci,t en los va 
rones, cuyo~ síntomas sp atrihuypn ill 
haber sido abandonados por sus pildres, 
o generalmentP <JI sutnmiPnto consp­
cuend¡¡ d<> lil negligencia familiar. Los 
discursos populares y profesionaiPs so­
bre los nervios en Ec-uildor, reflpjan la 
manifestac-ión de teoríils de psicología 
del desarrollo "(kc-idental'', que ponen 
énfasis a la unión entre pi!drPs e hijos. 
Armados con estas teorías, los expertos 
locales ligan una letanía de problem;¡s 
iníantile~ -comportamiento agresivo, ti 
midez, mojar la c;¡ma, tart;¡rnudez, ade­
más de problemas de idt•ntidad de gé­
rwro- ;¡ la ausencia dP los padres 
(Ochoa, 19':1H; Pino~ y < khoa, 1999; 

Hurtado, s.f.l 
Sin embargo, esto~ diagnósticos so 

lamente proveen un entendimiento par­
c-ial para las familias que luchan con un 
niño con problemas. L.ts historias dP 
aflicciones infantiles sugieren tamhién 
que las etiologías psicológicas fallan al 
capturar el ~ignilicado prPCiso dP los 
nervios y otros traum.Js contemporá 
neos de la niñez. Por ejemplo, uno de 
los aspectos confusos de los casos de 
nervios en los niño5 es que en muchos 
de ellos los nervios persisten y hasta em 
peoran una vez quP las famili¡¡s se reú 
nen. 

En este artículo, examino la ere 
ciente preocupación por los casos dl' 
nervios infantiles como una forma de 
entender algunos dP los significados y 
prácticas locales dP la niñez df'ntro de 

Ver Miles 11997\ y Tous¡gnant 11984) para discusiones sobtt· l.-1 pena en IJ sierr,J PC uato 
!l;l(lCl 
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un proceso económico nacional y glo­
bal que está tomando lugar actualmente 
en Ecuador. En la década de los 90, la 
búsqueda antropológica sobre los niños 
se alejó del paradigma de la psicología 
del desarrollo que guió una generación 
de estudios de socialización infantil pa­
ra situar etnográficamente sus vidas 
dentro de un contexto global. Cada vez 
más los antropólogos han buscado do­
cumentar las experiencias vividas de lo 
que las antropólogas Nancy Scheper­
Hughes y Carolyn Sargent (1998) deno­
minaron las "pequeñas guerras" de los 
niños: como actores de un proceso glo­
bal -como migrantes con identidades 
mezcladas e híbridas, como trabajado­
res empleados en una división interna­
cional del trabajo, como símbolos paté­
ticos de políticas internacionales falli­
das4. Adicionalmente, los académicos 
han confrontado el posicionamiento re­
tórico de los niños dentro de los discur­
sos competentes en la sociedad y han 
analizado una variedad de usos políti­
cos e ideológicos de la niñez. Ideas e 
imágenes centrales a la descripción de 
infancias "modernas", "apropiadas" y 
sobre todo "seguras". Infancias que son 
extraídas de elementos contaminantes 
de la sociedad adulta, circulan a través 

de la economía global, los medios po­
pulares, los discursos de derechos hu­
manos y las políticas públicas. Como 
Jenks ( 1996) describe, tales imágenes 
constituyen una "sacralización" de la 
niñez en occidente, por lo que la pro­
tección de los niños de los problemas 
mundiales se ha vuelto indistinguible de 
las ideas de domesticación, alfabetiza­
ción y un cambio de los niños produc­
tores a niños consumidores (Helleiner, 
1998; Field, 1995; Stephens, 1995; 
Best, 1994; Zelizer, 1985). 

Uniendo estas dos preocupaciones 
en los estudios antropológicos sobre los 
niños, en la investigación sobre los ner­
vios, he buscado ubicar un cuadro con­
temporáneo de la niñez en las comuni­
dades ecuatorianas altamente involu­
cradas en la migración transnacional, 
enfatizo en cómo la redefinición de los 
niños y la infancia en las comunidades 
que atraviesan transformaciones socioe­
conómicas rápidas, están combinadas 
con nociones cambiantes sobre paterni­
dad, economía familiar y las intencio­
nes y justificaciones para emigrar. En 
particular argumento que nuevas ideas 
emergentes sobre la niñez reflejan am­
plias metas de las familias migrantes y 
en especial su involucramiento con 
ciertos tipos de una modernidad5 desea-

4 U funddmen!O de esle < arnbHJ dentro de id dnlropologid esta bien explorddo en dos im­
portdntes volúmenes edilddos: Scheper-1-iughes ( IYB7} y Stephens ( 1995). En sociología, 
Jan es y Prout ( t 'l97) extrajeron un acercamiento simddr. Ver también Nieuwanenhuys 
11996) y Scheper-Hughe~ y Sdrgent ( 1998) 

~ Mi comprensión de la muderniddd sigue de cer<.d lo 4ue Milis utiliZd como concepto pa­
rd describir el contexto de id migración en [aildndid. Elld nula que id modernidad "se re 
fiere no d una realidad ob¡etiVd pero sí d un Cdmpo de di>cusión popular poderoso y de 
producción culturdl". Lds ideas sobre la modernidad generalmente ~un enmdrcadas en una 
imagen de progreso, desdrrollo y sofisticación que pueden ser una fuerte medida para juz. 
gar el éxiiO o fracdso de Id participación en Id migración. 



rla. Presento tre~ casos ilustrativos de 
nervios inf<mtih-'~ para poder analizar las 
Pxperiencias y los traumas de la infancia 
al intPrior dP la e~rurtura dP las familias 
andina~. las ruaiPs Pstán combinadas 
cr(~cientementP ron una lógica dP man­
tenimi«:>nto de una existencia transna­
cional. Sostengo qu«:> los nervios son 
mejor entendidos como un resultado de 
la ansiedad causada por un rol de res­
ponsa! lidad impregnado en los niños, 
por parte de los padres, que buscan ca­
da vpz más definir a sus hijos dentro de 
ideales universales de "infancia moder­
na". Paradójicamente encontré que los 
nervios están muy relacionados con la 
imposición progresiva de una fijación 
en los niños a causa de la ausencia pa­
ternal. 

No es mi intención en este trabajo, 
el cuestionar la validez de otros reportes 
académicos acerca de los problemas so­
ciales de la niñez en comunidades de 
migrantes, donde se sugiere una recon­
sideración de la relación entre padres 
migrantes y niños. Mi investigación pro­
pone que la vida familiar, incluyendo la 
relación entre padres migrantes y niños 
asl como también entre esposos, mien­
tras se interrumpen por la relocalización 
física de uno o más miembros de la fa­
milia, puede no alterar significativa­
mente el rol y la función tradicionales 
que las familias han desempeñado. 
Mientras la composición familiar puede 
haber cambiado radicalmente bajo regí­
menes migratorios, significados y fun­
ciones culturalrnente relevantes pueden 
mantenerse relativamente estables. Pre­
tendo explicar esta idea exponiendo va-

TFMA ( ~NTR/\1 111 

rias estrategias de las familias migrante" 
para mantener (y en algunos casos, for 
talecer) la unidad doméstica frente a las 
barreras espaciales y temporales que la 
migración crea. Más que relaciones de 
tipo económico corno algunos de los es 
critos populares sobre migración contiP 
nen6, muchas familias migrantes están 
atravesando un proceso df' transnacio 
nalización de las relaciones farniliarf's y 
el surgimiento de lo que propiamente 
puede verse como familias transnacio 
na les. 

Métodos de investigación 

Los datos etnográficos que se pre 
sentan en este ensayo se oponen al tra­
bajo de campo que realicé en cuatro 
pueblos de la provincia de Cañar en el 
verano de 1997 y en el transcurso del 
año de 1999 corno parte de un proyec­
to mayor sobre migración, masculini­
dad y paternidad. Trabajos de campo 
adicionales fueron llevados a cabo con 
rnigrantes en Queens y Brooklyn, New 
York, EEUU y entrevistas con quince di­
ferentes familias en cuatro localidades. 
Traté de entrevistar por lo menos a dos 
miembros de la familia en cada hogar 
(ejemplo: el padre y un hijo, la madre y 
un hijo o el esposo y la esposa), utili­
zando preguntas abiertas para solicitar 
información sobre la migración, los ni­
ños y espedficarnente sobre los nervios. 
Los datos sobre niños que sufren de ner­
vios fueron recolectados durante nume­
rosas entrevistas informales y en un gru­
po focal con estudiantes en una escuela 
primaria de la región. Otras entrevistas 

b Ver Fernanda E~as (2000) en VísldLO, para un ejemplo de esta po~íríón. 
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fueron hechas a profesores de escuela, 
médicos y enfermeras de centros de sa­
lud públicos, así como a psicólogos que 
trabajaban directamente en temas de 
desarrollo infantil con comunidades de 
migrantes. 

Una investigación adicional com­
plementó los datos de las entrevistas; un 
inventario familiar a 35 unidades do­
mésticas escogidas al azar, aportó infor­
mación sobre los gastos familiares gene­
rales: construcción de viviendas, dato!> 
agrícolas, así como historias generales 
sobre la rnigrac ión, junto con explica­
CIOnes de las redes de trabajo del mi­
grante. En un segundo instrumento adi­
cional dirigido a los estudiantes de se­
cundaria (n=137), correspondió a pre­
guntas sobre las relaciones con sus pa­
dres en el extranjero (incluyendo tipo, 
naturaleza y contenido de las comuni­
caciones), a~í como sobre las econo 
mías familiares y patrones de consumo. 
En particular, la información adicional 
buscaba conocer las formas en las cua· 
les el dinero enviado por los migrantes 
se utiliza en los niños (por e1emplo: ma­
trículas escolares, regalos, eventos espe­
ciales y fiest<Js}. Los result<Jdos <~diciona­
les <~yudaron en el proceso para corn 
probar Id inform<Jción reunida en las en 
trevistas personales. 

Padres y familias en las comunidades 
transmigrantes del Ecuador 

Los pueblos de l<1s provinu<Js dt· 
Azuay y C<Jñar comprenden dens<Js 
<~grupal iones U(' Cdmpesinos mdígenas 
y mestizos, que ocupan un¡¡ vasta zona 
rnont<Jños<J y dt~ v<1lles. En la primer<~ 

mit<Jd del stglo XX, las f<~mili<Js de Id re 
gión practicab<Jn una combinación de 

agricultura de baja intensidad y produc 
ción artesána principalmente de som­
breros de paja, complementada por la 
migración estacional de hombres a las 
plantaciones de banano y azúcar en la 
costa del Ecuador (Lentz, 1991; Dornín­
guez, 1991; Hirschkind, 1980). Puesto 
que las fuentes de trabajo en las planta­
ciones y los mercados para bienes arte .. 
sana les colapsaron en la mitad del siglo, 
las familias de la región buscaron pro­
gresivamente migrar a los Est<Jdos U ni .. 
dos para reproducir los vestigios de una 
vida agrícola. En más de tres décadas de 
migración, los patrones de asentamien­
to y retorno han cambiado considera­
blemente, olas tempranas de migración 
en los 70 y 80, se caracterizaron por un 
alto grado de asentamiento permanente; 
numerosos migrantes que entraron a los 
EEUU en esta época recibieron amnistía 
ha JO la Reforma dP lnrnigrarinn rl" 1 QRn 
y el Acta de Control (IRCA), donde se les 
garantizó la residencia (Bean et.al. 
1989); bajo su protección, otros miem­
bros de la familia siguieron sus pasos y 
buscaron la residencid una vez que lle­
garon al territorio estadounidense. En 
total, poco más de 180.000 ecuatoria .. 
nos recibieron el estatus de residentes 
entre 1%1 y 1995 (INS 1992: 1997). 

Sin embargo en la pasada década, 
en la medida en que las oportunidades 
económicas est<Jbles, tanto en l<1 sierra 
ecuatoriana corno en las áreas urbanas 
dt! los EEUlJ se han desgastado, y la~ 
política~ inmigratorias de lo~ EE:ULJ St' 

han ajust<Jdo, los migrantes ecuatoria 
nos se han converttdo en parte de las re 
des permanentes de trabajo social qut· 
vinculan <1 las comun1dades anfitrionas 
con sus comunidades de origen (Par<! 
casos comparativos, consultar Mahler, 



1 Y99; 1998; Goldring, 1996; Glick 
-Schiller el. Al., 1992; Rouse, 1989). A 
pesar de la distancia entre las comuni­
dades migrantes y las ciudades de los 
EEUU, las familias de la sierra permane­
cen bien comunicadas con sus familia­
res en el exterior, éstas establecen vín­
culos a través de cartas, cassettes y vi­
deos grabados enviados por correo y 
SE'rvicios de entrega; al mismo tiempo 
que dependen de las agencias de envíos 
para facilitar la transferencia de dinero 
de alrededor de trescientos y setecientos 
dóiMes cada mes7. Los migrantes han 
podido vencer los obstáculos de cruzar 
las fronteras y obtener la entrada ilegal a 
los EElJU mediante los costosos servi­
cios de los coyotes o agentes de migra­
ción que facilitan sus viajes al NorteB, 
muchos migrantes realizan repetidos 
viaJes entre Estado~ Unidos y l:cuador a 
¡wsar de su status ilt>gal. Mif'ntras la mi­
gración no puede ser caracterizada de 
ninguna manera como "fácil", es cierta­
mente una opción que pocos hombres 
dejan de considerarla. Para comprender 
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por completo el impacto de la migra­
ción dentro de estas comunidade~, se 
requiere un lenguaje adaptado para des­
cribir la cultura migrante de muchos 
americanos. He encontrado útil pensar 
en estos viajeros, no corno rnigrantes, 
pero como peregrinos que sufren trasla­
dos largos (3,000 millas o más) y pro­
longados cambios de trabajo (entre dos 
y seis años cada vez). 

Considerando los aspectos genera­
les de este proceso de migración, mi ob­
jetivo particular ha sido el ubicar nue­
vos significados de la masculinidad y la 
paternidad que surgen de esta experien­
cia migratoria. La abrumadora mayoría 
de rnigrantes son hombres y la migra­
ción sirve corno un punto de referencia 
importante y socialmente reconocido, 
en la transición de la niñez a la edad 
adulta dentro de las comunidade~ de la 
sierra'~. Para hombres jóvem's oesde los 
16 años, el viajar al Norte significa rea­
lizar su sueño de transformarse en un 
"iony", nombre derivado de la expre 
sión "1 (corazón) NY" utiliLadc~ par.< de~-

7 1 d> familid> migrdnll" protegen en extremo Id> Cdnttd.Jde> recibidd> < pdd mes, !>dbtendo 
que provienen de la incertidumbre de la ilegalid.1d y por temor a robo. ld!> cantidades son 
esttm,¡ciones a pdrtit de mi' propios dalos, así como de otro!> enconlrados por investigd 
tione> de mtgración (Ver lokisch, 1991l; CONLif:P, 1995). 

11 f:n 19'l9, lo!> costw, por el servicio de los coyotes !>e increnwntdron rápidamente debido d 

las dificultades del tráfico ileg.¡f. d trdvés de Méxtco y Centroamérica. los costos se t.Jku 
ldfon en alrededor de $7.000 y $10.000 por per>ona. la mayoría de fa, familia> tuvteron 
que ddquirir préstamos con altm interese' de prestamistas conocidos como chulyuerw., 
pdrd poder pagar e>tos !>erviuo:.. Cada mes, una porción de los envíos de dinero !>e dirige 
hacia el pago de estos préstamm. 

Y Los estudios ,obre Id migración trdnsndciondl ecuatoriana concluyen diuendo yue mien­
tras las mujeres trddicionalmente no migraban a los Estados Unidos, ahora lo hacen cadd 
vez más (Cuayasamín y Moya, 2001; )okisch 1998; Kyle, 1996; Borrero y Vegd, 1995). los 
datos de mi entrevista sugieren que lds mujeres que migran generalmente lo h,~een cuan­
do tienen un status legal; usualmente una mujer Cdsada migra una vez que su esposo se 
ha establecido ya como residente. 
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nibir el retorno dP los migrantes que 
habían adoptado un estilo amerirano de 
hablar, vestir y de actitud. Muchos hom 
bres que buscan este sueño primero 
contraen matrimonio y por lo general 
no c-onciben hijos, muchos nuevos pa­
dres conocen a sus hijos a través de fo. 
tos. Para los migrantes, dejar a su espo­
~a atrás los ata a sus r:omunidades de 
origen y esto otorga a las mujeres im­
portantes tareas relacionadas ron la 
conducción de los giros de dinPro en 
los proyectos doméstic-os -compra de 
tierra, construcción de la vivienda y el 
cuidado de los niños-. La mayoría de las 
nuevas familias en el bajo Cañar empie­
zan con el casamiento, el embarazo y la 
migración. 

La mayor parte de los migrantes 
que regresan afirman que han soportado 
el duro trabajo de la migración, separa­
ciones largas, y el arriesgar sus vidas pa­
ra poder ofrecer un mejor estilo de vida 
a sus niños. La idea de estar en la capa­
cidad de ofrecer una vida diferente a sus 
hijos figura rápidamente en las narracio­
nes de los migrantes que han regresado, 
y como argumento, se ha transformado 
en una dimensión importante de la ten­
dencia de identidad masculina entre 
ellos. Paradójicamente, es común escu­
char a los hombres diciendo "soy un 
mejor padre porque me fui, yo valoro 
más a mis hijos". Los hombres continua­
mente insisten en que irse a los EEUU 
para trabajar debe ser "ida por vuelta", 
con la intención de ganar la mayor can­
tidad posible de dinero en el menor 
tiempo. Una vez en el exterior, la no­
ción de encontrar un rápido éxito traba­
jando doce horas, seis días a la semana, 
se disuelve rápidamente en la medida 
en que los migrantes aprenden que el 

pagar sus deudas y alcanzar sus objeti 
vos requiere una estadíil más larga. L¡¡ 
ausencia del hogar encierra la separa 
rión de los miembros dP la familia y la 
pérdida de su status previo al interior dP 
la comunidad así como la posirión po­
lítica que tradicionalmente ha fortaleci­
do la concepción de lil ruta definida ha 
cia su virilidad. En el exterior, los mi­
grantes encuentran pocas opciones para 
mantener su status previo; por ejemplo. 
el trabajo se encuentra usualmente en el 
sector de restaurantes, lavando platos o 
sirviendo mesas, y es considerado por 
los hombres como inherentemente "fe­
menino" en contraste con los trabajos 
agrícolas masculinos a los cuales los mi­
grantes están habituados. En ausencia 
de otras identidades, la atención a la vi· 
rilidad se vuelve un espacio en el cual 
los hombres pueden mantener conexio­
nes con sus comunidades, conservar el 
contacto con sus familiares y así ejercer 
su masculinidad. 

Las historias de la vida migrante en 
los EEUU contienen temas que enlazan 
los objetivos del trabajo, las responsabi­
lidades de la paternidad y el rostro cam­
biante de las necesidades de los niños. 
En un recuento de la vida en el exterior, 
un padre joven a su regreso describió: 

"He tomado algunos trabajos desagra­
dables en EEUU, ¡algunos de ellos peli­
grosos! A veces pensaba, debería volver 
al campo donde el aire es puro, ron mi 
familia y amigos a mi alrededor, traba­
jando en mi tierra y cuidando mi reba­
ño. Pero las cosas nunca cambiarían, no 
podría darles (a sus hijos) algo mejor. 
Entonces me quedé; los padres ahora 
pueden proveer más para sus hijos, los 
padres ahora se preocupan más por sus 
hijos, ellos no son tan machistas, ni tan 



estrictos, hay más cariño entre padres e 
hijos". 

Comúnmente, los hombres hacen 
comparaciones explícitas entre sus ha­
bilidades para ser buenos padres con las 
experiencias que recuerdan de sus pa­
dres; mientras los padres en el pasado 
imponían importantes valores de respe­
to, en la actualidad la diferencia se 
asienta en el grado de participación ac­
tiva en la formación de sus hijos. Mu­
chos definen "la paternidad tradicional" 
describiendo relaciones desiguales en­
tre un padre estricto y digno de respeto 
e hijos buenos y dóciles (McKee, 1980: 
61). Al contrario, los padres migrantes 
que regresan, a menudo condimentan 
discusiones de sus prácticas paternales 
con imágene~ de un comportamiento 
más cercano y nutrido, reemplazando el 
respeto por la confianza. Los "nuevos 
padres", es decir estos padres migrantes, 
argumentan conocer mejor a sus hijos, 
anticipar mejor sus necesidades y esfor­
zarse por dar cariño y no solo ganar el 
pan. Un ejemplo decidor viene de Mi 
guel, un migrante con tres hijos que re­
gresó viendo que sus habilidades pater 
nales habían progresado respecto a la 
de su padre: 

"Debería~ haber venido hace añm no 
era como ahora- las casas grande-,, to· 
do~ con un auto; no, éramos pobre>; '>i 
él (mi padre) hubiera tenido, digamo~, 
una manzana o una pera, habría tenido 
que partirla en cuartos para que cada ni· 
ño tuviera una porción. Pero así era; él 
era tuerte de carácter, cuidaba de noso­
tros y >e aseguraba de proveer par a no 
sol ro> l ,,., padres de hoy son m á> mo 
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dernos y progresivos, ellos saben lo que 
sus hijos quieren, conocen mejor su> 
necesidades". 

En la práctica, ser un padre más 
moderno y progresivo, surge de las imá­
genes de modelos "modernos" de pater­
nidad que aparecen en la televisión, las 
películas y otros medios de comunica­
ción, a los que los migrantes están ex­
puestos, tanto en EEUU como en Ecua­
dor. En pocas palabras, aquellas imáge­
nes que muestran padres que están sin­
tonizados con las necesidades indivi­
duales de sus hijos, que manejan el res­
peto a través de lo que ellos pueden dar 
a sus hijos y no por medio de la fuerza 
estricta, se han vuelto aspiraciones del 
migrante exitoso. 

Prácticas de consumo: identidad pater­
nal y obligaciones del niño 

Las imágenes de una modernidad 
deseada y de los estilos "iony"se inter­
conectan con las supuestas "necesida· 
des" de los niños y los imaginado> con­
textos domésticos "modernos" en for­
mas complejas. Una forma de entender 
este proceso es ver como los migrante~ 
y sus familias se apropian de los bienes 
materiales y de las acomodadas imáge­
nes relacionadas a la niñez. En la déca­
da pasada, los antropólogo~ han obser 
vado de cerca las prácticas de consumo 
de la gente y sus elecciones bajo el pre­
cepto de que los patrones de comporta· 
miento y de consumo traen importante 
información acerca de cómo las nuevas 
identidades están moldeadas y de cómo 
las contradicciones y tensiones dentro 
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dP l;1 sor iPdad ~on rPPiahoradas 10 Sin 
Prnhargo, los rnmh•lm PrnNgentes y los 
idf'illf's dP paiPmidad Cfll<' ligan las prár 
tiras df' consumo ron un < rPrir>nte sen 
tido rlf' pr(•ocuparión y ruidarlo por los 
hijos dPiwn ser Pxarninados crílir ;unf'n 
tf'; fÍf'rtarrwntP f'n sí mismos no consti 
tuypn un g(•nf'ro carnbi;mtP de rolf's y 
no necesariamenfp puf>dr>n tomarsE' co­
rno un género dP equidarl crPr ientp 11 • 

lo quP las prácticas df' consumo 
dernuPstran, son las manNas pn l;¡s quP 
"sP cornhate y se di! formil il la cultura", 
till como lo dijf'ron Mary Douglas y Ba­
ron lsherwood (197R: '17) hace más dP 
unil década. Dentro de las comunidad('s 
dr la sierril, donde los ritmos diarios de 
una f'xistencia agrícola han dado paso 
IPntamente a la necesidad dt• la migra­
ción ,1 países lejanos, el consumo repre­
sf'nta una de las claves en la que la uni­
forrnidad de una existencia transnacio­
n<~l puede ser reelaborada e insinui!da. 
En el extranjc-ro, en vista de las g;¡nan­
rias limitadas y dP la brevedad del tiem­
po, f•l consumo de bienes e imágenf's 
(incluyendo películils y televisión) pPr­
mite ;¡ los migrantes confrontar l;¡s ten­
siones entre sus vidas dP trahaj;¡dores 

urhilnos pobres y los roles y posic ionp~ 
qu¡• dPjaron atrás Pn sus romunidi!dPs_ 
f';¡rtic:ipar en PI consumo cJ¡• estilos 
"iony" (Cjll(' abarca desdP mirar progra 
mas rlf' televisión ;¡mer ic;¡nos hasta 
compr;¡r vestuario de moda) gener;¡ f'x 
periencias aliPnilntes moldeadas por un 

milnejo inadecuado del idiom;¡ inglés, 
c-ondiciones de trahi!JO feminizadas y li! 
pérdidi! df' los anteriore~ st;¡tus dentro 
df' los c-ompromisos poderosos ron li! 
modernidad. 

En PI curso dP las pntrevistas, los 
hombres migra ntes que regresaron rnen 
cionahan repetidamente que invertían 
su tiempo libre en ver pelírulas y televi 
sión, ocasionillmentf' imit;¡ndo persona­
lidades pi!rtículares y romentilndo arer 
ca de sus progr;¡mas filvoritos. Pese a 

que ver televisión y pPiícuJ;¡s es visto en 
términos fundonaiPs -romo una forma 
de aprender inglés- es también una 
fue11lt• para comunic;H modelos "iony'' 
de consumo e imág('nes de homhrf's 
"modernos". Por esta razón, los migran­
tes con los que hi!blé rornpartían una 
preferenria, con sus contrapi!rle~ nor­
teamericanos dt> la rnisrna edad, por los 
programas que descrihen a los hombres 

1 O La litNatura sohre aspectos sociales y culturales del consumo, ha crecido sustancialmen­
te en lo~ (Jitimos años y no puede ser resumida adecuadamentP en este trahajo. Traha¡os 
introductorios importantes induyen: Dou~las y lsherwood (197RJ, Miller (1995); Howes 
( 1 9%); FriPdman ( 1997). Ver Glickm,w ( 1991) e l~ra (1 99b) para pstudios históricos quP 
li~an masculinidad y consumo. 

11 Mientras lil migración ha catalizado un aumento de la preocupación paternal, también ha 
permitido lil pNpPtuación paternal dP otras formas "tradicionales" de comportamiento de 
génPro. Por Pjemplo, las mujeres asumpn tácitamente que sus esposos en el extranjero 
puPdPn huscar compañPras sexuales y rPiauones extramaritales. Mientras el miedo al 
abandono es rPal para muchas mu¡erPs, Pilas ven frecuentemente a las relanones extra 

· maritales de sus marodos como una parte mevitable de la separación de su esposo con la 
unidad domf>stir,1, y de su viaje al f'xlranjero 



Pn roles de acción; al mismo tiempo 
que ponían atención en los hombres 
con roles de esposos y padres. la televi 
sión americana y su publicidad están 
llenas de imágenes de lo que Hondage· 
neu-Soteleo y Messner (1994: 205) des· 
cribieron como el "nuevo hombre" y el 
"padre proveedor". Cuando se pidió a 
los rnigrantes que definan lo que consi­
deran r.omo hombres más modernos y 
progre .ivos, ellos describieron las si­
guientes imágenes: imágenes de padres 
jugando con sus hijos, hombres que re­
galaban a su hijo algo escogido espe­
cialmente, o la de un padre que daba 
una fiesta exitosa para su hijo o hija. 

No obstante, ¿qué hace que estas 
imágenes de hombres americanos de 
clase media, actuando en roles de pa­
dres sean atractivas para los rnigrantes? 
Parte de la conexión, es que para mu­
chos de los migrantes, si no para todos, 
la experiencia de trabajar más de 60 ho­
ras por semana en los EEUU representa 
la primera vez en su vida en la que tie­
nen un ingreso circunstancial -dinero 
que se gastará como ellos gusten, en sí 
mismos o en sus familias-. Articulando 
las diferencias entre ingresos adquiridos 
trabajando en las plantaciones de la 
costa ecuatoriana y aquellos realizados 
en los EEUU, un padre migrante refle­
xionaba: 

"después de haber trabajado en lo~ 
campos, uno era afortunado si podía ad­
quirir un pequeño trago para uno mis­
mo o sus amigos. El resto del dinero se 
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drrigía Ji cuidado dt> lil 1 a~a -un nuPvo 
tPcho, semillas para plantar y cosas si 
milarPs .. allá (pn los Estados lJnidos) yo 
no soy ríe o p•·ro puPdo hacPr mi agos 
to 12 El dinero rt>mitido pPrmitP a mi PS­
posa mmprar algo para t>lla o adquirir 
algo para mis hijos, así Pilos sahpn quP 
yo mP preocupo por pifos nrandn Pstoy 
lejos". 

Claramente, las estrategias del rni 
grante en el pasado brindaban al hom­
bre el rol de "proveedor del pan" en 
tanto que el dinero les ayudaba a repro­
ducir la economía familiar, el migrar, sin 
embargo, permite al hombre definir sus 
roles con un mayor respeto a sus elec 
dones de consumo. 

Tradicionalmente los gastos del rni­
grante empiezan con la compra de 
equipos electrónicos, tales corno: cáma­
ras, grabadoras y video cámaras. Su ha­
bilidad para tomar fotografías y grabar 
'"" ilspectos de su vida en el extranjero 
ayudan al rnigrante a aferrarse en su se­
paración temporal y espacial que la mi­
gración ha creado. En sus portarretratos 
de padres en el extranjero, los migrantes 
tienden a ver sus historias de padres me­
diadas por las tecnologías de comunica­
ción. Así como un padre migrante me 
dijo "(cuando estoy en los EEUU) me 
siento como si yo estuviera con mis hi­
jos, cuando ellos ven mis fotografías, es 
como que ellos estuvieran aquí". Tales 
intercambios, junto con ocasionales lla­
madas telefónicas y cartas, actúan para 

12 El uso del coloquialismo "hacer su agosto" por parte de los habitantes rurales de Cañar y 
Azuay, se refiere a la cosecha del mes de agosto cuando las familias esperan lograr el me 
jor ingreso. 
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crear la presencia del padre en el hogar 
y permiten al padre compartir la vida de 
sus hijos que se quedaron. 

Las prácticas de consumo reflejan e 
incluso suavizan los límites de las com­
plejas realidades de los migrantes y sus 
familias. En los últimos años, las reme­
sas enviadas al Ecuador han creado un 
presupuesto familiar circunstancial a 
través del cual las familias migrantes 
pueden realizar viajes a las ciudades 
más cercanas como Cuenca, para com­
prar bienes que hace un tiempo hubie­
ran estado fuera de su alcance. Adicio­
nalmente, las redes de migración y la in­
fraestructura relacionada con ellas, ase­
guran la adquisición de bienes poco 
costosos de los EEUU; evidencia de es­
te nuevo nivel de consumo se encuentra 
en las cercanías de la ciudad de Cuen­
ca, donde se observan campesinos con 
sus trajes tradicionales parados en las 
largas colas de los bancos, para cobrar 
cheques internacionales y realizar gran­
des compras con los dólares de impor­
tantes almacenes. 

Los datos recolectados indican que 
posiblemente alrededor del 40% de los 
envíos se utiliza para hacer compras, 
más allá de las necesidades básicas, las 
deudas con los coyotes y los gastos agrí­
colas. Los bienes que más comúnmente 
se adquieren son electrodomésticos ta­
les como: nuevas cocinas, horno; y re­
frigeradores que adornan de otra mane­
ra las casas rurales. Durante un lluvioso 
Díd de la Madre, fui testigo de la entre­
ga especial de una nueva cocma a una 
familia migrante, la casa era v1eja y la 
nueva cocina aparecía agrestemente si­
tuada junto a una pequeña estufa y un 
cilindro de gas. Este evento fue registra­
do en mis notas de campo, de la si-

guiente manera: tres mujeres -una mujer 
de casi cuarenta ai'los y sus dos herma­
nas- vinieron rápidamente del umbral 
de la puerta y rodearon al camión de 
entrega que acababa de realizar el difí­
cil viaje por el empinado camino des­
cuidado y terroso. De la parte trasera 
del camión, el hombre cuencano que 
realizó la entrega, lentamente bajó la 
flamante cocina, completa con sus im­
plementos de auto-limpieza y un juego 
de ruedas especiales. Un puñado de ni­
ños dejó de jugar afuera y rápidamente 
se ubicó alrededor para ver las expresio­
nes de alegría de su madre en la medi­
da en que el hombre de la entrega mos­
traba los varios usos para el horno, in­
cluyendo una propiedad especial para 
rostizar, la cual él notó sería perfecta pa­
ra preparar el cuy. Me entregaron una 
botella llena de alcohol para que me 
una a las tres mujeres y al hombre de la 
entrega en un brindis por el Día de la 
Madre y por el esposo migrante en New 
York, quien había comprado la cocina. 
Los niños apuntaron las fotos de su pa­
dre en las paredes, explicando que él vi­
vía en New York, pero que regresaría 
pronto. Después, el hombre de la entre­
ga contó como el esposo había ordena­
do la cocina en Queens, New York, en 
la matriz de un almacén de Cuenca. En 
aquel día, él entregó tres electrodomés­
ticos más a esposas de migrantes. 

Los niños también se han vuelto 
una parte central en las prácticas de 
consumo de los hogares migrantes, uno 
de los ejemplos más impactantes puede 
encontrarse en la escala inusitada de 
cantidad de dinero, tiempo y energía 
que se dedica a las celebraciones infan­
tiles. En el contexto de la migración, ce­
remonias católicas como la primera co 



muni(Jn y la <onfirmaci6n, son eventos 
importantes en los cuales los migrantes 
demuestran que están dedicando el pro­
ducto de su trabajo a los nil'los; puedén 
gastar cerca de mil dólares en ropa es­
pecial, comida y disk jockeys para las 
grandes fiestas de sus hijos que duran 
toda la noche; cientos de dólares pue­
den gastarse en invitaciones, especial­
mente impresas y decoraciones perso­
naliza 1as. Tales eventos se vuelven 
competencias entre las familias, las mis­
mas que ven el gasto del vecino como 
un índice de éxito migratorio. 

los eventos especiales y otras for­
mas de consumo unen a los niños en 
nuevas relaciones con sus padres, tanto 
en las comunidades como en el extran­
jero. los bienes que reciben en las fies­
tas especiales no son percibidos única­
mente como tales, sino que se reciben 
como regalos (Hood-Williams, 1990). 
Para una pequeña niña, una joya o un 
vestido fino para la primera comunión 
son artículos comprados particularmen­
te para ella, dado que son muestra de la 
relación entre padre e hija. Sin embar­
go, el acto de recibir un regalo tal como 
lo señaló para la antropología Marcel 
Mauss ( 1990), impone una respuesta; 
los regalos especiales por parte de los 
padres obligan a sus hijos a ser recípro­
cos y a mantener cierto nivel de obe­
diencia; sin embargo, tal como elaboro 
en la siguiente sección, las relaciones 
tradicionales de reciprocidad a los pa­
dres, a través del trabajo del hogar, se 
han vuelto más difíciles de lograr para 
los niños que pasan mucho de su tiem­
po fuera de la comunidad y de sus roles 
productivos. En la ausencia de esta for­
ma de reciprocidad, la obediencia pro­
pia de los nil'los y su mnformidad a las 
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dificultades de mantener una existencia 
transnacion;11, se vuelve la respuesta re 
cíproca a los bienes que recihen. Enton 
ces los nervios en los niños que ya no 
pueden mantener esta obediencia, de 
muestran los límites de esta relación. 

El desenfoque en la labor de los niños 
de los hogares migrantes 

El impacto de la migración y de los 
nuevos patrones de consumo en la vida 
de los niños, reflejan cambios mayores 
dentro de los hogares Azuayo-Cañari. 
Sin embargo, el ethos de la "actividad 
centrada en los niños", no constituye un 
nuevo énfasis en ellos; de hecho, los úl­
timos estudios acerca de los niños y de 
la niñez en la sierra ecuatoriana, de­
muestran claramente la posición central 
de los niños en la vida doméstica rural 
de los Andes (McKee, 1980; Miles, 
1994; Weismantel, 1988). Mary Weis 
mantel (1988:170) escribió que en los 
hogares del norte de Zumbagua, "los ni­
ños son amados y se disfruta de ellos 
como una de las mayores razones por 
las que se debe vivir", ella añade que 
mientras "nadie quiere vivir en un hogar 
sin un niño en él", los niños son "prag­
máticamente necesarios para el funcio­
namiento del hogar ... acarrear agua, ir a 
buscar montones de ujsha desde patio 
hasta el ganado ... cuidar a los más pe­
queños y llevar platos de comida a las 
casas de los parientes cercanos". las in­
vestigaciones de Ann Miles en la pro­
vincia del Azuay, demuestran más explí­
citamente la importancia del trabajo de 
los niños y su cercana conexión con las 
formas en que éstos socializan para 
aprender el ethos de reciprocidad, ella 
escribe: "las contribuciones de los niños 
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a la labor del hogar no solo tienen un 
propósito instrumental de liberar a sus 
madres para que puedan realizar activi­
dades de tejido y costura, pero también 
el ayudar en la casa, puesto que esto es 
considerado un bien moral intrínseco ... 
el realizar actividades en el hogar solidi­
fica las relaciones familiares, enfatizan­
do en la cooperación y la reciprocidad. 
El niño que realiza cualquier actividad 
familiar facilita la labor de sus padres, y 
consecuentemente se fortalece la uni­
dad familiar ( Miles, 1994: 142). 

Lo que distingue a los hogares mi­
grantes en Azuay y Cañar de los ejem­
plos anteriores, más allá del énfasis 
puesto en las actividades centradas en 
los niños y las nuevas formas y tipos de 
consumo, son manera~ en las que este 
proceso acompaña el desenfoque de la 
actividad de los niños dentro de las eco­
nomías familiares. Principalmente, en la 
medida en que aumenta la esperanza 
puesta en los giros de dinero, se despla­
za a la producción agrícola, por lo que, 
los niños se han visto aliviados de sus 
obligaciones hacia la economía agríco­
la familiar. Mientras que en el pasado la 
labor de los niños fue esencial en todas 
las fases de la actividad agrícola, en la 
actualidad mucho de este trabajo es 
contratado o de lo contrario se convier­
te en una carga de trabajo para la espo­
sa que se queda. Esta relegación de los 
niños a roles improductivos en la socie­
dad andina, comprende parte del sutil 
cambio ocurrido en el interior de la di­
námica de las familias migrantes. 

---------

Un signo de este cambio ha sido el 
creciente énfasis puesto en la educa­
ción. En lugar de levantarse temprano 
para encender el fuego o ayudar en la 
cosecha, los niños se apresuran hacia 
los buses escolares, pasando la mayor 
parte del día lejos de su hogar. Las es­
cuelas rurales en el bajo Cañar, han si­
do activas desde inicios de 1900, no 
obstante, el acceso y el interés de los 
padres no ha sido siempre general. A 
pesar del hecho que la educación ele­
mental es compulsoria, el alto costo de 
las matrículas y la necesidad de las fa­
milias del trabajo de los niños han obs­
taculizado históricamente la concurren­
cia, únicamente en los últimos años, los 
estudiantes del área han empezado a 
asistir regularmente a las escuelas. No 
solo el nuevo énfasis en la educación 
aleja a los niños de sus hogares, fre­
cuentemente aparta a los niños de las 
comunidades por cuanto asisten a las 
escuelas de la ciudad. Las escuelas rura­
les son calificadas como de menor cali­
dad (y posiblemente adecuadas única 
mente para hijos de no migrantes), 
mientras que las escuelas de las ciuda 
des cercanas a Cuenca pueden ofrecer 
más a los estudiantes, incluyendo prin­
cipalmente clases de inglés. Los padres 
en particular ponen mucho interés en 
que sus niños, especialmente los varo­
nes, aprendan el ingléslJ, Un padre mi­
grante, que me pedía constantemente 
que enseñe a sus hijos inglés, describió 
la importancia del aprendizaje de este 
idioma: "lo que mis niños aprenden en 

1 3 En discusiones con los profesores de las escuelas primarias rurales, la presión para olrect:r 
clases de inglés fue la más comúnmente solicitada en las reuniones de padres de familia. 



la escuela no les permitirá obtener un 
trabajo en cualquier lugar; aprender in 
glés les ayudará una vez que se vayan al 
norte". 

Para las familias migrafltes, el énfa­
sis puesto en la educación revela las 
contradicciones entre el sueño de vivir 
permanentemente en los EEUU, y la 
realidad de preparar estudiantes para 
oportunidades limitadas en la economía 
ecuatoriana. Sin embargo, el enviar a 
los niños a la escuela trae consigo un 
símbolo considerable como un indica­
dor dt~ clase, distingue a las familias mi­
grantes de las no migrantes. Al interior 
de la esfera de las relaciones intracomu­
nitarias, el enviar a los niños a la escue­
la demuestra el poco énfasis en mante­
ner un estilo de vida agrícola y el mar­
cado interés puesto en capacitar a los 
niños como trabajadores migrantes. Ba­
jo el auspicio del Instituto Nacional del 
Niño y la familia (INNFA), el Cobierno 
Ecuatoriano patrocina campañas a tra­
vés de la televisión, murales publicita­
rios y afiches para exaltar los beneficios 
de la educación primaria y condena los 
costos del trabajo infantil. En las calles 
de la ciudad de Cuenca y en los pueblos 
regionales, los murales publicitarios 
contrastan imágenes de niños andrajo­
sos, despeinados y tirando de una carre 
tilla cargada de ladrillos y piedras, con 
niños que leen libros, sonrientes y bien 
vestidos; junto a estas imágenes, frases 
con grandes letras proclaman: "Niñez: 
tiempo para estudiar, jugar y crecer- no 
para trabajar" y: "Niños y adolescentes 
ganan más estudiando que trabajando". 

Por su parte, los niños identifican 
sus estudios iuera de la comunidad co­
mo un estilo de vida más "moderno"; 
aún así, ellos comentan con frecuencia 
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la dificultad de ir y volver de las escue 
las, y dicen sentirse cansados y solos. 
Así como los regalos que los niños reci­
ben de sus padres en el extranjero, ir a 
la escuela los sitúa en una posición en 
la que se sienten en deuda con sus pa­
dres, los mismos que pagan las matrícu-· 
las, envían dinero extra a los parientes 
de la ciudad que los cuidan y renuncian 
a su labor en la economía del hogar. La 
capacidad de los niños para ser recípro­
cos con la acción de sus padres, se ve 
postergada, ya que la escuela represen­
ta una inversión a largo plazo sin garan 
tía de pago. 

El énfasis creciente en educar a los 
niños ha causado a la vez tensión entre 
hogares migrantes y no migrantes, ubi­
cando las acciones de los niños (o la fal­
ta de sus acciones) en medio de las dis­
putas. Mientras la labor de los niños ha 
disminuido dentro de las economías in­
dividuale' de la casa, los niños conti­
núan siendo necesarios para asistir en 
los proyectos de labor recíproca (min­
gas) que pueden ocurrir dos o tres veces 
por mes en los pueblos rurales; los pro­
yectos de minga, tales como reemplazar 
el te¡ado de la iglesia o reparar los cami­
nos luego de la estación lluviosa, son 
eventos comunitarios significativos que 
a menudo sirven como una prueba del 
compromiso de una familia con la co 
munidad. Cuando una familia falla en 
participar, es tratada discriminatoria 
mente y se encuentra pronto marginada 
de los eventos de la comunidad y de los 
círculos de información. La migración 
de hombres ha provocado una ruptura 
en el éxito del sistema de mingas, y un 
aumento del número de mujeres partici­
pantes. Sin embargo los niños, han sido 
tradicionalmente importantes en los 
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proyectos de trabajo comunitario, ac­
tuando muchas veces como represen­
tantes de sus padres cuando éstos no 
pueden participar. Mientras más fami­
lias buscan enviar a sus niños a escuelas 
lejanas a la comunidad, la ausencia de 
sus niños en las mingas de los pueblos 
es evidente. En numerosas reuniones 
del pueblo, pude ver que mientras mu­
chas mingas futuras eran discutidas y 
planeadas, los residentes frecuentemen­
te criticaban el que los niños estuvieran 
ausentes de los trabajos de la comuni­
dad en un mayor porcentaje, lo cual no 
sucedía en las familias no migrantes o 
en aquellas que de otra manera no ha­
bían escogido educar a sus hijos a ex­
pensas de los problemas y necesidades 
de la comunidad. Los niños que estaban 
en escuelas fuera de la comunidad y 
que realizaban visitas a su madre los fi­
nes de semana, conocían estos argu­
mentos y usualmente se esforzaban pa­
ra estar fuera de la vista de los líderes 
del pueblo. 

Una segunda área importante en la 
que se puede detectar el cambio, es en 
los nuevos estilos y preferencias de la 
arquitectura doméstica. Una vez que 
una familia del Cañar ha pagado sus 
deudas con el coyote, un porcentaje sig­
nificativo del dinero que reciben es co­
múnmente invertido en la construcción 
de una nueva casa; haciéndolas tan 
grandes y ostentosas como las que en 
EEUU están designadas a las convencio­
nes. Esto envía un fuerte mensaje que si­
multáneamente señala el éxito en el ex­
tranjero y el continuo compromiso con 
un hogar en la comunidad (Fietcher, 
1999). Las casas en el Cañar reflejan es­
tilos arquitectónicos comunes a los de 
casas en los EEUU que incluyen grandes 

fachadas frente a patios y muelles, salas 
y comedores formales, y una preferen­
cia por dormitorios que se conectan con 
otros dentro del cuerpo principal de la 
casa. 

Ellen Pader (1993) escribió sobre 
las transformaciones dentro de los hoga­
res migrantes de México, examinando 
cómo los cambiantes estilos de las casas 
reflejan y refuerzan diferentes acerca­
mientos a las dinámicas familiares; esta­
blece: "Las negociaciones físicas del es­
pacio doméstico, en las cuales los dor­
mitorios están organizados para revelar 
o esconder ciertos comportamientos, 
están activamente implicadas en las di­
námicas de los significados y actitudes 
cambiantes sobre el comportamiento 
apropiado" (Pader, 1993: 117). En Ecua­
dor, las nuevas casas son hechas para 
proveer a los niños de su "propio espa­
cio", dándoles dormitorios separados; 
cuando al interior de la distribución tra­
dicional del hogar no hay lugares espe­
ciales destinados para los niños y fre­
cuentemente no existen dormitorios se­
parados en absoluto. Al contrario, co­
múnmente los niños duermen en sus ha­
bitaciones multiuso, que funcionan al 
mismo tiempo como dormitorio y sala, 
o se unen a sus padres en un solo dor­
mitorio. 

Pader nota que en la distribución 
tradicional mexicana, "la falta de habi­
taciones personales y la posesión com­
partida del espacio genera un sentido de 
conexión física continua entre los 
miembros de la familia" (1993: 126). En 
contraste, el incluir dormitorios separa­
dos en los nuevos hogares de las fami­
lias migrantes estructura un decreciente 
énfasis de las familias en las relaciones 
de grupo, en la medida en que disminu-



yen las actividades como dormir junto a 
sus padres y hermanos. 

Los niños hablan de sus nuevas ha­
bitaciones en formas contrastantes, al­
gunos niños gravitan alrededor de la 
idea de tener su "propio espacio" con 
privacidad y lugares en donde colocar 
los objetos que su padre que labora en 
el extranjero les ha regalado. Para otros 
niños, un dormitorio separado sigue 
siendo un espacio que no forma parte 
de sus actividades diarias; mencionan 
que el estar solos los asusta. Frecuente­
mente pude ver que las habitaciones de 
los niños en las nuevas casas eran subu­
tilizadas en tanto los niños continuaban 
durmiendo en la sala o con sus padres. 

El significativo y complejo impacto 
de la experiencia de los niños en la rá­
pida transformación de las comunida­
des migrantes, es demostrable a través 
de los cambiantes arreglos domésticos, 
en la dinámica familiar y en las nuevas 
expectativas en la educación y el traba­
jo. Para algunos, estas experiencias es­
tán articuladas a través de la enferme­
dad de los nervios. 

Nervios e interpretación de los traumas 
en la niñez 

En el contexto de la cambiante eco­
nomía de la parte sur de los Andes ecua­
torianos, los indicadores de la prosperi 
dad y afluencia migrante --evidenciada 
en la construcción de las grandes casas, 
el incremento del consumo y en general 
mayores niveles de vida para los cam­
pesinos de la sierra- así como historias 
de niños sufriendo me llevaron a formu­
lar algunas preguntas: ¿Cuáles son las 
causas de los nervios? ¿Quiénes están 
en mayor riesgo? ¿Cuáles son los sínto-
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mas? ¿Cuándo se presentan los nervios? 
¿Cómo los nervios se comparan a cono­
cidos desórdenes psicológicos en los ni­
ños? ¿Cómo los padres interpretan los 
nervios y cómo piensan que estos se cu­
ran?. Estas preguntas sirven como la ba­
se de mi investigación sobre los nervios 
y me guían en la medida en que conver­
so con los padres de los niños afectados 
y otros residentes de la comunidad. 

Similar a las formas en las que an­
tropólogos médicos han descrito el fe­
nómeno de los "nervios" a lo largo de 
Latinoamérica y entre la población lati­
na en EEUU, los residentes de Azua y y 
Cañar ubican la causa de la enfermedad 
en el stress y el sufrimiento producto de 
la pérdida del bienestar físico y emocio­
nal (low, 1985: F inerman, 1989: Guar­
naccia, 1993). Cuando se pidió identifi­
car los incidentes que mayormente se 
asocian con la enfermedad, los infor­
mantes reportaron que los nervios pue­
den ser causados por la muerte de un 
ser amado, una gran pérdida financiera 
y principalmente cuando las relaciones 
sociales entre parientes y entre no pa­
rientes ha sido interrumpida. Como 
otras enfermedades populares y folclóri­
cas que los campesinos ecuatorianos 
categorizan como "desmandas", los 
ataques de nervios se perciben frecuen­
temente como resultado de una brecha 
en los acuerdos de reciprocidad (Mu· 
ñoz- Bernand, 1985, Tousignant y Mal­
donado, 1989; Hess, 1994). Al describir 
el vínculo entre desórdenes depresivos 
y reciprocidad en los Andes ecuatoria­
nos, Tousignant y Mal donado ( 1989: 
901) escriben que: "Se espera que los 
encuentros sociales, aún los que tengan 
naturaleza de negocio, generen un sen­
timiento de reciprocidad ... Debe existir 
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cierta empatía, o algo significativo en 
marcha. De lo contrario, existirá frustra­
ción y un sentido de fracaso en la capa­
cidad para alcanzar un cambio perso 
nal. En una situación en la que un indi­
viduo está prevenido de mostrar emo­
ciones reciprocas, éste experimentará la 
sensación de una pérdida significativa y 
a continuación sigue un estado de de­
presión". 

Generalmente los niños, en espe­
cial los más pequeños, corren mayor 
riesgo que los adultos dE' contraer las 
enfermedades denominadas "desman­
dos"; muchos creen que a una tempra­
na edad, las almas de los niños -un 
punto común de enfermedad en las 
concepciones andinas sobre el cuerpo­
se mantienen subdesarrolladas y por en­
de más vulnerables a la enfermedad, 
más comúnmente al "espanto" y al "mal 
dP ojo" 14. Cuando nace el niño, los pa­
dres tienen la costumbrE' de atar una 
cinta roja alrededor del cuello o cintura 
del niño para proteger su alma de la in­
tromisión de otro espíritu. Sin embargo, 
los nervios son usualmente vistos como 
el reflejo de que los problemas y preo­
cupaciones de los adultos (frecuente­
mente mujeres adultas) no se asocian 
comúnmente a los niños. Cuando casos 
infantiles aparecen en el tegistro etno­
gráfico, usualmente se explican como el 
resultado del maltrato por parte de sus 
padres. Mientras describía los nervios 
dentro de los Saraguros en el sur del 

Ecuador, Ruth Beth rim•rman ( 1 9B9: 
147) citó a un informante diciendo: "lo~ 
nervios nos afectan a todos, atrapan a 
los niños, incluso cuando están Pn PI 
útero antes de nacer. Ellos sufren si sus 
padrE's los tratan mal Pn casa, se asus­
tan, lloran y gritan. Pero esto ocurre so 
lamente con los niños que tienen malos 
padres". 

la mayor parte de mis informantes 
explicaron su preocupación de que los 
niños caigan en la enfermedad de los 
nervios, de esta manera: "Los niños tie­
nen tan poco de que preocuparse, que 
nunca se enferman romo sus padres; las 
mujeres son las que suelen enfermarse, 
pero los niños no saben que hay proble­
mas en el mundo, no tienen suficientes 
relaciones que puedan fallar, que los 
desanimen o que les decepcionen" 
(Mujer, 40 años). 

Otro informante resaltaba: "No re­
cuerdo que nada como esto haya ocu­
rrido cuando yo era niño; los niños de 
hoy tienen más dificultades, cuando yo 
era niño trabajé duro, fui a la costa, co­
seché caña de azúcar y no veía a mi 
madre (y al resto de la familia) en me­
ses. Aquí es diferente, pero los niños no 
deberían enfermar de esta manera, sus 
vidas deberídn ser tranquilas" (Hombre, 
más de 60 años). 

En un clima de ambigüedad en el 
que la gente etiqueta las enfermedades 
inPxplicables de los niños en un diag­
nóstico de adultos como nervios, la in-

14 Un análisis de las creencias etnomédicas acerca de las enfermedades de los niños en los 
Andes ecuatorianos puede encontrarse en McKee (1987). Greenway (1998) presenta un 
análisis de la pérdida del alma en los niños de los Andes peruanos. Muñoz-Bernand (1985) 
y Hess (1999) proveen explicaciones detalladas de los "desmandos" y una clasificación de 
las enfermedades. 



fluencia de los médicos, profesores de 
escuela y otras fuente~ tradicionales dP 
conocimiento experto, son componen­
tes importantes en las construcciones 
locales de la etiología de los desórde­
nes. los psicólogos y otros médicos de 
Cuenca han dirigido algunos estudios 
más bien pequeños, acerca de los pro­
blemas de conducta con los escolares 
en las romunidades de migrantes, inclu­
yendo a pobreza de la aptitud académi­
ca, uso y abuso de inhaladores, violen­
cia e intentos de suicidio (Ochoa, 1 q98; 
Pinos y Ochoa, 1999; Hurtado s.f.). Los 
resultados de estos estudios gozan de 
una amplia cobertura en los periódicos 
locales y frecuentemente sirven de base 
a los temas de reuniones informativas 
(charlas) que los trabajadores de la sa­
lud pública y los oficiales locales en la 
iglesia Católica llevan <J cabo para los 
residentes de estas comunidades. Mu­
cho de lo que se discute y escribe acer­
ca de los traumas infantiles, tanto en ar­
tículos específicos sobre el fenómeno 
de los nervios en los niños y más gene­
ralmente en revistas populares que los 
habitantes leen, tales como la reciente­
mente inaugurada revista ecuatori<Jna 
para nuevos padres "Crecer Feliz", que 
trata sobre teorías ahora clásicas en psi­
cología del desarrollo (ejemplo Bowlby, 
1969) se enfocan casi exclusivamente 
en la unión y vinculación 1 S. Un ejem­
plo de esta nueva gama de conocimien­
to especializado es un artículo escrito 
por un psicólogo cuencano que aparece 
en un periódico ampliamente difundido 
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en Azuay; crítico de la migración, apun 
ta sobre los efroctos del abandono en ni­
ños pequeños: cuando los padres aban 
donan el hogar, se pierde la relación 
afectiva y ésta se deposita en los tutores 
que por lo general son los abuelos y 
tíos. Los niños entre siete y doce años, 
son tímidos, poco sociables y muestran 
agresividad. Además, tienen dificultarle~ 
para solventar los problemas y llegan a 
establecer únicamente relaciones de ti 
po económico con los padres que están 
en el extranjero. (El Tiempo, noviembre 
11' 1999). 

Desde estas explicaciones, las ma­
dres invariablemente ubican los nervios 
de sus niños en un extremo emocional 
"mal de corazón", causado cuando los 
padres migraron. Cuando persisten los 
nervios, aún despuPs <de que padres e 
hijos se reencuentran, las madres notan 
frecuentemente que este es un trauma 
prolongado que se mantiene en los ni­
ños como un miedo constante a que en 
cualquier momento sus padres puedan 
migrar nuevamente. Tales miedos son 
comunes entre la gente de la comuni­
dad, para quienes la migración está car­
gada de ambigüedad. Una vez que los 
migrantes se han establecido en los Es­
tados Unidos, la comunicación entre los 
miembros de I<J familia aumenta; sin 
embargo, los primeros meses después 
de la partida pueden ser problemáticos 
y estresantes para las familias. El rumor 
de migrantes asesinados durante asaltos 
o muertes relacionadas a accidentes de 
trabajo, circulan constantemente entre 

1 S De la misma forma, Matthew Guttman ( 1 998) ha esrrito sobre cómo l.1s teorías del desd­
rrollo y la psicología se filtran y diseminan al interior de los barrios de clase baja en la ciu­
dad de México. 
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las comunidades migrantes. Aún cuan­
do ambos padres están en casa, se dice 
que los niños son particularmente vul­
nerables a los alarmantes efectos de es­
tas historias y consecuentemente son 
protegidos de las mismas. Pese al inten­
to de una madre por minimizar el dolor 
de su hijo o hija por la ausencia del pa­
dre, o para proteger sus jóvenes oídos 
de las terroríficas historias de tragedias 
de los migrantes, la explicación de los 
padres es que ellos pueden hacer poco 
para prevenir o parar la aflicción de sus 
hijos. Cuando los nervios afectan a los 
niños, la gente vulgarmente dice que los 
"botan a la cama"; como ellos descri­
ben, todo empieza cuando un órgano 
junto a la boca del estómago, general­
mente identificado como "pulsario", 
empieza a vibrar. Durante este periodo, 
puede presentarse una pérdida de con­
trol, agresividad y un comportamiento 
violento manifestado en gritos, peleas y 
tortura a los animales; algunas veces es­
ta fase no causa una preocupación ex­
trema a los padres y se advierte como 
un aspecto natural en el desarrollo de 
los niños. 

Las varias explicaciones tradiciona­
les que la gente utiliza para describir los 
nervim de los niños se basan en el he­
cho de que, como los casos paternales 
de nervios, el malestar de los niños re­
presenta "desrnandos" (lapsos) conside­
rado romo un comportamiento emocio­
nal normal, no obstante, se considera a 
este lapso como una consecuencia de la 
ausencia del padre. En lo que sigue, pre­
sento tres breves ejemplos para poder 
ilustrar mejor cuáles son las raíces de la 
enfermedad, en especial, eventos rela­
cionados a niños que viven en un con­
texto de migración. 

Ejemplo A: Arturo 

Arturo era un niño brillante de once 
años, que me venía a visitar únicamen­
te los fines de semana, dado que duran· 
te la semana vivfa en Cuenca con sus 
tfos que lo cuidaban mientras iba a la 
escuela. El padre de Arturo vivfa en los 
Estados Unidos desde que él tenfa dos 
años, sin embargo, habfa visitado la co­
munidad en dos ocasiones, pese a no te­
ner la residencia estadounidense. Arturo 
se quejaba conmigo diciendo que odia­
ba ir a la escuela en la ciudad porque no 
encajaba con los otros niños y porque 
extrañaba la vida en el campo. Sentía 
ansiedad por sus tareas escolares y mu­
chas veces invertía tiempo de la noche 
tratando de estudiar y preocupado por 
su inhabilidad para rendir bien los exá­
menes. Usualmente después de estas 
largas noches de preocupación, se sen­
tía enfermo, a menudo con una opre­
sión en el pecho y fatiga; repetidamente 
faltaba a la escuela, se rehusaba d le­
vantar~e de la cama y se quejaba de do­
lores musculares. Su madre, con quién 
vivía Arturo los fines de semana, se 
preocupaba porque no "encajaba" con 
sus amigos y porque no quería estar en 
Id Liudad. 

Ejemplo B: Carlos 

El caso de Carlos fue tan severo que su 
padre regresó de los Estados Unidos pa­
rd reunir~e con su hijo luego de recibir 
repetidamente llamadas de angustia por 
parte de su espos.J. Tal como él lo des­
<..rlbió, "Empecé a ir a la escueld el mis-
1110 año en que mi padre fue a los Esta­
dos Unidos por segunda vez y fue ahf 
cuando me enfermé de nervios; mi ma­
dre decía cuando mi padre se fue que 
yo casi morf. Me quedaba en m1 cuarto 
y lloraba y quería estar con mi mamá, 
me asustaba estar solo y m1 corazón la-



tfa rápidamente, Sl' 11e ponía pesado, y 
yo no podía movt>rmt>. Yo no sabía qut> 
dt>cirle a la gentt>, no podía dPrirlt> a mi 
mamá que no queria dormir en mi cuar­
to solo porque habría pensado que soy 
un maricón ... luando estuve más enft>r­
mo y no podía moverme, ella fue muy 
buena conmigo y jugábamos y nos reía­
mos, cuando mi papá regresó me mejo­
ré, pero todavía tenía nervios; y cuando 
él preguntaba por qué Pstaba enfermo, 
po qué no estaba feliz, mi corazón latía 
más fuerte y yo tenía quP quedarme en 
la cama". 

Ejemplo C: Rómulo 

La afección nerviosa de Rómulo ocupó 
los titulares nacionales porque le costó 
la vida cuando comió galletas rociadas 
con insecticida en 1999. Dos años an­
tes, su ¡>.~dre se había ido a los Estados 
Unidos; su madre lo sigui6 puco des­
pués cuando ambos se dieron cuenta de 
que necesitaban traba¡ar los dos para al­
canzar sus metas en Ecuador. Con 12 
años de edad, Rómulo y su hermano 
mayor quedaron al cuidado de su abue­
la que estaba muy ocupada controlando 
la construcción de Id nueva casa dP sus 
padres en el pueblo. Poco después de I.J 
partida de su mddre, el comportamiento 
de Rómulo cambió drásticamente y em­
pezó a tener problemas en la escuela; 
sumado a sus bajas calificaciones esta­
ban los reportes de sus profesores acer­
ca de la irritabilidad de Rómulo y de sus 
explosiones violentas contra maestros y 
otros estudiantes. Sus padres trataron 
desesperadamente de ayudar a su hijo 
desde el extranjero con repetidas llama­
das telefónicas y regalos enviados desde 
New York. Su abuela reportó que su sui­
cidio se precipitó con la noticia de qu~> 
sus padres pronto mandarlan a buscar a 
su hermano mayor para vivir en los Es-
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tados Unidos; 1'1 no quf'ría perdl'r a su 
único hPrmano pPro le horrorizabit litm 
bién la id!'" dP que t>l tPndría que ir a 
trabajar 1'11 los ~stado' l Jnidos pn PI fu 
tu ro. 

Discusión 

los detalles de los ejemplos escogi­
dos, entre otros similares, demuestran 
que la búsqueda de las causas de los 
nervios de los niños deben extenderse 
más allá de las explicaciones psicológi 
cas de separación familiar y abandono, 
para incluir análisis socioculturales de 
los cambios mayores que tienen lugar 
en sus vidas. Adicionalmente, un análi­
sis más profundo de los nervios necesi­
tará una mayor atención al examen de 
las causas físicas, que han sido notadas 
brevemente por algunos psicólogos 
ecuatori<lnos. Por ejemplo, en el caso 
de Arturo parecería que su aflicción ner­
viosa fue catalizada en partp por el can 
sancio físico asf como por la desnutri 
ción o la presencia de enfermedades 
preexistentes. También parece probable 
que en algunos casos, donde los sínto­
mas OP los nervios y la dur<1ción de la 
enfermed;¡d corresponden al período de 
tiempo directamente después que el pa­
dre ha migrado, la relación tiene mucho 
que ver con el esfuerzo extremo combi­
nado con sentimientos de ansiedad cau­
sados por la separación familiar. A más 
de mantener su rendimiento escolar, los 
nirlos inicialmente necesitan hacer el 
trabajo del padre ausente hasta que al 
guíen sea contratado o que la carga de 
su ausencia sea dividida entre los otros 
parientes, lo que Nieuwnehuys ( 1996) 
califica como PI fenómPno rle "dohiP 
día". 
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Numerosos antropólogos médicos 
han descrito a los nervios como un me­
canismo de supervivencia y una forma 
de expresar los sentimientos que de otra 
manera los condenaría a un sufrimiento 
extremo16, En el mundo adulto, los ner­
vios son una condición socialmente 
aceptada que da cuenta del sufrimiento 
individual y enfatiza la necesidad de 
descanso y una recuperación. Para el 
sufrimiento de los niños -específica­
mente de niños que acumulan casos 
desproporcionados de nervios- la aflic­
ción puede evitarles molestias que en 
otras circunstancias les traería proble­
mas por su comportamiento. Para las fa­
milias migrantes, quienes destinan gran 
parte de los recursos a los 'liños, los ner­
vios traen consigo una reacción de sim­
patfa más que de condena a un niño 
maleducado. 

Más allá de estos casos específicos, 
los nervios en las comunidades migran­
tes de los Andes ecuatorianos represen­
tan una forma en la cual los niños dan 
sentido a su mundo cambiante y mani­
fiestan de alguna forma las transforma­
ciones, que en la mayor parte, ellos no 
terminan de entender. Ciertamente, los 
niños están escasamente conscientes 
del valor de su condición en el contex­
to de la migración transnacional. De 
igual manera, cuando los padres hablan 
de sus hijos, sus palabras están llenas de 
ambigüedad sobre lo que les depara el 
futuro. No está claro si los niños están 

-------- ----

en la capacidad de obtener mejores vi­
das a través de la educación o si ellos 
también tendrán que girar hacia la mi­
gración en algún punto. Cuando los ni­
ños están enfermos acostumbran a escu­
char las ingeniosas palabras "dolor de 
dólares" cuando la gente trata de hacer­
les sentir mejor, sin embargo, detrás de 
esta expresión existe una sensación de 
pérdida tanto en el que habla como en 
el que escucha. la influencia del dinero 
en las comunidades migrantes ha reo­
rientado las prioridades en la socializa­
ción de los niños. Para los padres, el 
mantenimiento de una existencia trans­
nacional vincula grandes privaciones y 
separaciones, pero las recompensas son 
usualmente demasiado grandes como 
para perder esa oportunidad. Una de las 
recompensas es claramente la habilidad 
de la familia para mejorar sus vidas y las 
de sus niños, por consiguiente, las prác­
ticas de consumo relacionadas a los ni­
ños se han convertido en indicadores 
simbólicos importantes por medio de 
los cuales la gente juzga el éxito relati­
vo de las familias migrantes. Las nuevas 
imágenes y prácticas de la infancia, ge­
neradas a partir de las prácticas de con­
sumo, conducen al punto de que "los 
padres no únicamente elevan el nivel de 
vida de sus hijos, sino que los definen" 
(Calvert, 1998: 76). 

El rol de los niños en estas prácticas 
emergentes refleja las relaciones cam­
biantes entre padres e hijos expresadas 

1 b Exrste otra versión por la que loo nervios sirven Lomo un meLarusmo de supervivencia. En 
algunos casos, wando los padres migrantes no han encontrado una vida fácil y agradable 
y desean regresar a sus comunidades, las demandas de un niño enfermo de nervios y ne 
cesítado del regreso de su padre, puede tomarse serramente y con respeto por terceros, \ 
no se advierte como un fracaso del migrante. 



concretamente en nuevas formas de re­
ciprocidad. Los nervios, junto con otros 
síndromes de depresión similares en los 
Andes (Tousignant, 1984; Tousignant y 
Maldonado, 1989; Finerman, 1989) 
afectan a la gente cuando ésta cae fuera 
de las relaciones de reciprocidad espe­
radas o en situaciones donde éstas ya 
no existen. Los niños pequeños, quienes 
se encuentran altamente socializados 
fuera de su familia, carecen de las mis­
mas oportunidades de reciprocidad que 
aquellos niños que alguna vez disfruta­
ron con sus padres. Cuando se estable­
ce a los niños en el entorno escolar, sus 
roles productivos -aunque pequeños­
cesan, y originan un tipo de reciproci­
dad retardada hacia sus padres al haber 
completado sus estudios. Adicional­
mente, en la medida en que "conocer 
las necesidades" de los niños se vuelve 
un símbolo creciente de la justificación 
y el éxito de la migración, las habilida­
des de los niños para conocer las expec­
tativas de sus padres disminuyen. En el 
mejor de los casos, la obediencia de los 
niños hacia sus padres y las dificultades 
para conformarse a las complicaciones 
de mantener una existencia transnacio­
nal se vuelve su propia forma de reci­
procidad limitada. Los nervios enton 
ces, como la ruptura de esta reciproci­
dad, demuestran los límites de las nue­
vas relaciones que han sido forjadas en­
tre los niños y sus padres en la medida 
en que las familias se extienden transna­
cionalmente. 

Mi argumento sobre el rnanten1 
miento de familias transnacionales y la 
importancia de las ideas de una infancia 
"moderna" se relaciona específicamen-
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te a la experiencia de las familias mi­
grantes ecuatorianas, y trae consigo im­
plicaciones más profundas para el estu­
dio del transnacionalismo. En particular, 
el examinar la vulnerabilidad de los ni­
ños es útil para oponerse a lo que un 
creciente número de críticas ha califica­
do como de naturaleza festiva a la ma­
yor parte de la literatura sobre migra­
ción transnacional (Honageneu- Sotelo 
y Avila, 1997; Mahler, 1998). Más aún, 
revisando el impacto del discurso global 
sobre la niñez en las comunidades andi­
nas, sería un error el observar esto como 
la adopción cafacterística de un "eth­
noscape" de una infancia moderna y 
más aún como un ejemplo más de la 
homogeneización creciente de la gente 
del mundo (Appadurai, 1992). Las con­
cepciones sobre una infancia "apropia­
da" y estilos de paternidad "modernos" 
que circulan en la economía global no 
son claramente insertados en la situa­
ción local y más bien calzan inadecua­
damente. Las ideas importadas sobre 
una infancia "apropiada" proveen un 
ejemplo de lo que Richard Wilk ha lla­
mado "la estructura común de diferen­
cias globales" (1995). Las estructuras 
globales de la infancia proporcionan un 
conjunto de formatos y canales cornu 
nes para las formas de infancia en Ecua 
dor, pero es la mediación local de estas 
formas por parte de la familia y la co 
rnunidad, la que dicta la experiencia. b 
probablemente la ubicación incorrecta 
de los roles y responsabilidades de la ni 
ñez la mayor fuente de traumas en los 
niños en las comunidades rápidamente 
cambiantes de la sierra ecuatoriana. 
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